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P&RTE TERGERS 

DEL DERRUMBE DE TAHUANDO, 

Tal título de honor en directorio 
Moral de musas me dejò el anhelo 
De acometer empresa, que una et cielo 
Y la tierra: lié aqu! el breve repertorio. 

2To será sino mísero abalorio 
Para perderse sobre escaso suelo, 
Sí producción de ocasional desvelo 
Y de cristiana fe laboratorio. 

Los pasos que sentó la encandecida 
Tradición en contienda con la historia 
De Imbabura, bosquejan este escrito. 

Por extensas montañas remecida 
Encuéntrase cansada la memoria,1 

Mas no en el caso parará'de un mito. 

¡Ay, de mi amada patria, Dios bendito! 
De un mundo en que uo nace el sol de gloria; 
Pero ni el que conjure, como cura, 
Su congènita, 'fiera desventura-
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Acaso viene plan y orden y modo: 
Poema no será si esta proeza 
Es propia de un Apolo que á entereza 
Aspira si quier salga de recodo. 

Denle pues las peritos el apodo 
Que cuadre á su fantástica riqueza, 
Este opúsculo avance en su pobreza, 
Contento con el pie del acomodo. 

Crítico inexorable si se asoma, 
En afueras 6 en casa, será bueno 
Me señale el busilis que le abroma. 

Y pedirle he de gloria vaya lleno 
Cuando el arcano de su amena lira 
Ceda á mi corazón que aun no respira. 

COINCIDENCIA HISTÓRICA. 

No hay en el mundo un ser mas 
digno de compasión, que una mu­
jer débil y sin apoyo» 

La princesa de WOLFENHUTTEI.. 

I. 

Van cinco lustros ya: con esplendores 
De vivísima luz que es la del délo, 
María Inmaculada blancas flores 
Cuidaba en su plantel de rico anhelo. 

La gracia del Señor regó esmerada, 
Cual rocío celeste, el alma y pecho. 
Que eran de adoración á Inmaculada 
Alto santuario de inmortal derecho. 
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Mas con viso de monstruo socialista, 
Y con refuerzo de maldad perene, 
Á inagurar su fétida conquista 
El error llega á Ibarraf y se previene. 

Encuentra á la avaricia de su parte, 
Ante poder tirano los hinojos, 
A la justicia sin balanza ni arte, 
Al cielo alzados insultantes ojos. 

Racionalismo padre, ideal adorno, 
Sellado había en sino de progreso 
La senda que siguiera, y su contorno 
Giró con el ensalmo de embeleso. 

Apóyale el espirita que cunde, 
El que en calumnia de feroz entraña, 
A la virtud abate, y en la fe hunde 
El puñal que la acusa de patraña. 

Y el poder eclesiástico inocente 
Con prevención enorme, que la funda 
A su modo en razón, descarga ardiente 
Una herida incurable de profunda. 

Y filé la Coincidencia: El Monasterio 
De Concepción pasando aquí & otra vida, 
Suprimido por torvo ministerio 
Tau falto de conciencia y luz cumplida; 

La altura de Tabuando en el instante 
Comenzó á removerse, y dio á la playa 
Y al río tal derrumbo que aterrante 
En su extensión do quiera más se esplaya. 

Mas el error vocea: ftCaiga aquesto 
Para sociales bienes infructuoso; 
Desparezca por fin cnanto es opuesto 
De la razón al néctar delicioso." 
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Alzóse entonces la avaricia inmunda; 
iSl Imbabura por sus hijas tiembla; 
(Jua voz suena tétrica» profunda; 
El peculio monástico retiembla. 

Como convento del Señor fué faro 
Que las densas tinieblas ilumina; 
Gomo Derrumbe eu triste desamparo 
Se desentraña y cada vez arruina. 

Cayó la estrella de la mano augusta 
En lago que formó el racionalismo. 
A par el ruido de la peña asusta 
Cual desplomada sobre fiero abismo. 

Ay! doble cataclismo, doble muerte, 
Doble demonio. tente Coincidencia; 
Tu asolación pestífera allá vierte 
En los desiertos de la humana ciencia. 

Blasfemia contra Dios, y contra santón. 
Concentras tu veneno en los errores, 
Que plagan en el siglo, y das á tantos 
¡segura muerta en negros resplandores. 

¡Ruïna del espíritu! Imbabura 
Se irrita .á los embates de tu mano; 
Tu físico trastorno en tí figura 
El fulminante golpe del tirano. 

¿Por qué tu agresión no detuviste 
Ante naturaleza* inofensiva? 
¿A aquel coro de vírgenes no viste 
Ante el Señor postrado con fe viva! 

¡ Ay monasterio de María! santa 
Fué tu aurora de luz amena y, pura, 
Te siguiera el ocaso que te espanta, 
Y devora cu desgracia al Imbabura. 


